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Cuando la Inteligencia Artificial decide, cambian el trabajo, el liderazgo y la formación
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Durante mucho tiempo, la Inteligencia Artificial fue incorporándose a las organizaciones como una tecnología de apoyo. Analizar información, automatizar tareas y optimizar procesos humanos definieron su lugar. Incluso la reciente expansión de la Inteligencia Artificial Generativa —capaz de producir textos, imágenes o código— amplió ese escenario, pero mantuvo un supuesto central: las decisiones seguían siendo humanas, aunque estuvieran informadas o influenciadas por sistemas inteligentes.
Ese supuesto empieza a romperse.
Hoy convivimos con la Inteligencia Artificial Agéntica que, una vez puesta en funcionamiento, asume y ejecuta decisiones sin validación humana en el bucle operativo. Esto introduce una ruptura nítida: ya no se trata de algoritmos que recomiendan o crean piezas digitales, sino de sistemas que encadenan, ejecutan y materializan decisiones dentro de procesos organizacionales.
El cambio ya tiene efectos concretos. Inversiones que se ajustan automáticamente, coberturas de seguros que se modifican, viajes que se gestionan, subsidios que se asignan o recursos humanos que se reasignan pueden activarse hoy a través de decisiones automatizadas con impacto real. No son simulaciones ni sugerencias: son acciones ejecutadas.
Cuando la IA decide de manera autónoma, el problema cambia de naturaleza. La cuestión deja de ser exclusivamente tecnológica y se desplaza hacia la gobernanza de decisiones que ya no pasan necesariamente por personas. Surgen entonces preguntas inevitables: ¿bajo qué criterios se toman estas decisiones?, ¿quién las supervisa?, ¿cómo se auditan?, ¿cómo se distribuyen las responsabilidades cuando humanos y sistemas inteligentes operan al mismo nivel en un ecosistema de acción?
Este escenario redefine los perfiles profesionales que demanda la economía impulsada por IA. No alcanza con habilidades técnicas ni con saber utilizar herramientas. Comienzan a cobrar relevancia roles vinculados a la supervisión de sistemas inteligentes, la definición de criterios de decisión, la auditoría de resultados y la gestión de riesgos. Profesionales capaces de comprender cómo operan estos sistemas y de asumir responsabilidades en entornos donde la decisión ya no es exclusivamente humana.
También se transforma el liderazgo. Convivir con IA Agéntica exige pasar de modelos centrados en el control operativo a esquemas de gobernanza, supervisión y rendición de cuentas. Las oportunidades son claras —velocidad, escala, eficiencia—, pero también lo son los desafíos: decisiones opacas, sesgos difíciles de detectar y responsabilidades difusas cuando los efectos ya se han producido. Cobra fuerza la llamada Inteligencia Artificial Explicable, que propone una “caja blanca algorítmica” con explicaciones y apoyos visuales orientados a no expertos. Una cosmovisión en donde la transparencia deja de ser atributo técnico opcional para convertirse en derecho y en condición irrenunciable de confianza y trazabilidad.
La Inteligencia Artificial ya está decidiendo. En este contexto, el rol de la educación superior es estratégico. Formar talento para este escenario implica agenciar criterio, pensamiento crítico y capacidades para gobernar sistemas inteligentes que deciden. Preparar profesionales y fortalecer líderes para convivir con IA Agéntica es hoy una condición central para que la transformación no quede librada a la inercia tecnológica. Hacerlo con criterios éticos centrados en lo humano y en la IA Explicable es la clave para un futuro sustentable. 
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